
    Gracias, Señor,  
 por ser nuestro Rey. 
    Gracias, Señor,  
 porque tu reino es la justicia.  
    Gracias, Señor,  
 porque tu reino es el servicio.  
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son el perdón.  
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son el amor. 
    Gracias, Señor,  
 porque tus armas son la misericordia. 
    Gracias, Señor,  
 porque tu corona no es de oro. 
    Gracias, Señor,  
 porque tus vestidos no son de seda. 
    Gracias, Señor,  
 porque tus pies van descalzos. 
    Gracias, Señor,  
 porque tu trono es una cruz. 
    Gracias, Señor,  
 porque nos esperas al final de los     
 tiempos. 
    Gracias, Señor,  
 porque Tú eres el centro de nuestra vida.  
    Gracias, Señor,  
 porque tu castillo es el corazón del hombre. 
    Gracias, Señor. 
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Avisos 
 

✔  El lunes día 25 a las 7:45 h. continuamos con el Curso de formación 
bíblica sobre los Profetas. 
 

✔ El sábado 30, de 10.30 de la mañana  a 5 de la tarde en el Colegio Santísi-
ma Trinidad tendremos el Retiro de Adviento. Cada uno llevará su comida. 
Os esperamos.  

EL REY DEL UNIVERSO 
Con este domingo y la semana que de él depende se concluye el largo 
Tiempo Ordinario y se clausura el Año Litúrgico. Hoy se nos presenta la 
grandiosa visión de Jesucristo Rey del Universo; su triunfo es el triunfo 
final de la Creación. Cristo es a un mismo tiempo la clave de bóveda y la 
piedra angular del mundo creado. 
La inscripción colocada sobre el madero de la Cruz decía: “Jesús de Na-
zaret es el Rey de los judíos”. Esta inscripción es completada por San Pa-
blo cuando afirma que Jesús es “imagen de Dios invisible, primogénito 
de toda criatura, Cabeza del Cuerpo, que es 
la Iglesia, reconciliador de todos los seres”. 
Parece paradójico que los cristianos nos 
gloriemos en proclamar Rey a quien muere 
en la debilidad aparente de la Cruz, que 
desde este momento se transforma en fuer-
za y poder salvador. Lo que era patíbulo e 
instrumento de muerte se convierte en 
triunfo y causa de vida. 
No deja de ser sorprendente volver a leer en 
este domingo, para celebrar el reinado uni-
versal de Cristo, el diálogo entre Jesús y el 
malhechor que cumpliendo su condena es-
taba crucificado junto a él. Ante el Rey que 
agoniza entre la indiferencia de las autori-
dades y el desprecio del pueblo que asiste al 
espectáculo del Calvario, suena estremecida 
la súplica del “buen ladrón”, que confiesa su fe y pide: “acuérdate de mí 
cuando llegues a tu reino”. 
En el trance definitivo y sin trampa de la muerte cobra relieve singular la 
sinceridad, que reconoce el fracaso y pecado de la vida propia. Antes de 
mirar al Crucificado, es oportuno volver los ojos a este hombre, domina-
do por el mal en su vida y modelo de conversión en el instante de su 
muerte, para aprender la lección necesaria de la conversión sincera y en-
tender lo que significa el Reino de Jesús. Y a la vez es oportuno tener pre-
sente que no hay que esperar al atardecer de la vida para cambiar. 

JESUCRISTO, REY DEL  UNIVERSO             24 de noviembre de 2019 



PRIMERA LECTURA 
 

Ellos ungieron a David como rey de Israel  
 

Lectura del segundo libro de Samuel 5, 1-3 
     
En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en He-
brón y le dijeron: 
«Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba so-
bre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, 
el Señor te ha dicho: "Tú pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Is-
rael"». 
Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza 
con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de 
Israel. 
                                Palabra de Dios 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 121, 1-2. 4-5   
 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 
 
Qué alegría cuando me dijeron:  
«Vamos a la casa del Señor»!  
Ya están pisando nuestros pies  
tus umbrales, Jerusalén. R. 
 
Allá suben las tribus, las tribus del Señor,  
según la costumbre de Israel,  
a celebrar el nombre del Señor;  
en ella están los tribunales de justicia,  
en el palacio de David. R. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor  
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 1, 12-20  
Hermanos: 
Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de compartir la herencia 
del pueblo santo en la luz. 
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del 
Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de 
los pecados. 

 
Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron 
creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Domina-
ciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. 
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. 
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 
Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

                                                                        
Palabra de Dios    

ALELUYA Mc 11, 9b-10a 

 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Bendito el reino que llega, el de nuestro padre David. 

 
EVANGELIO 

 

Señor, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino  
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 23, 35-43  
 
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: 
«A otros ha salvado; que se salve a si mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 
Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, di-
ciendo: 
«Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
Había también por encima de él un letrero: 
«Éste es el rey de los judíos». 
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 
«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
- «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en ver-
dad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en 
cambio, éste no ha hecho nada malo». 
Y decía: 
«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 
Jesús le dijo: 
- «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
 

                                                  Palabra del Señor. 


